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Los fenómenos espiritas en el crisol de la ciencia moderna.—El progreso es ley é hijo del estudio.— 
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mas que cierren los ojos para no verla, 
su claror vivificante como el del Sol, va 
fecundando y dando colosales propor­
ciones el árbol de la filosofía espiritista, 
que al fin ha de amparar con su sombra, 
y alimentar con sus frutos de peregrino 
sabor, á la humanidad entera, sin que 
queden desheredados de sus beneficios 
esas mismas remoras de todo adelanto 
moral é intelectual, que en último re­
sultado, inundados, penetrados y satu­
rados por la luz'de la verdad, y arreba­
tados á su pesar por él torrente de los 
hechos, no tendrán mas recurso que 
reconocer su error, como lo recocieron 
los académicos qué negaban la aplica? 
cion del vapor y de la electricidad, tra­
ducidos en barcos velocísimos y en pa­
ra-rayos protectores en el siglo XIX: 
como negaba la frailería romana elmo- 
vimiento de la tierra, las leyes de Ke- 
pler,.y como niega hoy mismo la utili­
dad y necesidad de la libertad del pen­
samiento, y del libré exámen que pre­
tende sofocar en el Sylabus.

Pero afortunadamente los tiempos 
prometidos han llegado, la aurora de la 
verdadera filosofía empieza á romper 
las densas y negras nubes de las supers - 
ticiones, de los intereses monopolizado 
res, del fanatismo y de'la hipocresía, y 
ni el Vaticano, ni los concilios, ni los 
bonzos católicos, ni el sylabus, ni las 
canonizaciones, ni el abogado del día-

Los fenómenos espiritas en el cri­
sol de la ciencia moderna

Nos parece de excelente oportuni­
dad traducir para nuestra revista el si­
guiente artículo que trae la “Revista 
Espirita”, de París, del próximo pasado 
Octubre, en el que da cuenta de una 
memoria publicada en Londres por el 
ilustre químico Mr. Crookes, miembro 
de la famosa Sociedad Dialéctica de esa 
Metrópoli y de la Sociedad Real, titula­
da “Notas sobres los estudios hechos en el 
Pdominio de los fenómenos espiritas''1.

Y lo creemos de oportunidad, porque 
siempre será una obra de caridad y de 
progreso poner á la vísta de los titula­
dos “espíritus fuertes” y aun de los eru­
ditos á Ja violeta y do sus consanguí­
neos los nécios, la opinión ilustrada de 
las lumbreras de la ciencia moderna, 
para que se avergüencen de su ridicula 
petulancia en fallar sobre lo que no en­
tienden, sin estudio prévio, afectando 
menospreciar los fenómenos espiritas, 
fundados en la famosa rafcon de Porque 

\ no, que es la que mas fácil y pródiga­
mente les ofrece sp ignorancia y su pe­
reza fieles compañeras, y heraldos obli­
gados del orgullo y de los ingenios ro­
mos.

Apesar de esos cangrejos del progre­
so, la luz de la verdad irradia con mas 
intensidad y mas brillantez en multitud 
de puntos de nuestro planeta; y por
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blo, ni toda la falange absorbente, ni 
todas las supersticiones y errores que 
aun vomita Roma papal , han de ser par­
te bastante á que el sol de la verdad no 
despedace al fin esa atmósfera caligino­
sa con que los últimos representantes 
déla barbarie pretenden continuar cer­
rando los ojos de la inteligencia á las 
muchedumbres sedientas de derechos 
de ciencia y de consuelo.

Hé aquí el artículo á que nos re­
ferimos.

“BIBLIOGRAFIA.”

Actualidades, notas sobre investiga­
ciones POR WlLLIANS CnookES.

Mr. Crookes, eminente químico, 
miembro de la Sociedad Dialéctica de 
Londres y de la Sociedad Real, nos ha 
permitido traducir su notable memoria: 
Notas sobro las investigaciones en el do­
minio de losfcnómenos espiritas.

Este sabio, que habia oido hablar de 
los fenómenos ' espiritistas, no quiso 
permanecer estraño á este órden de he­
chos, y no inspirándole confianza los 
ataques torpes de los diaristas, y de los 
hombres interesados en ocultar toda 
idea nueva, consagró desde luego dos 
meses á esos hechos, y después dos años 
mas, tanto era el interés que le inspira­
ban sus investigaciones sobre ese ter­
reno inesplorado por la ciencia oficial.

Esa prolongada y prolija informa­
ción, no temió exhibirla en el Quarter- 
ly, journal of Science, hoja de los hom­
bres eruditos de la Gran Bretaña, y lo 
que es aun mas, él osó firmarla á riesgo 
del ridículo que los necios pretendieran 
lanzar sobre su ilustré nombre de re­
putación europea.

Ya podréis imaginaros, querido lec­
tor, del asombro y estupefacción dé los 
hombres oficiales y de los conservado- 
fes de las preocupaciones seculares!!!

«y qué un químico de la importancia de 
. Mr. Crookes daba publicidad á esas 

obras tenebrosas ó ridiculas sin su li­
cencia! ¡Esta es la mejor de todas! 
La' obra de Mr. Crookes tiene ya mu­
chas ediciones, y ocupa 32 pajinas del 
formato de la- Revista Espirita, y es la 
síntesis que precede á un libro impor­
tante que debe aparecer muy pronto.

Ésta sucesión de fenómenos notables, 
registrados metódicamente y sin co­
mentarios filosóficos por un investiga­
dor erudito, y de probidad neutoniana, 
frió, y concienzudo, ofrece á los Espiri­
tas argumentos irresistibles, y pueden 
presentar esa memoria notable á los in­
decisos, y á los incrédulos, porque ella 
esta escrita por un sábio respetable y 
honrado, conocido por sus trabajos ri­
gurosos de todos los hombres que en el 
mundo están al nivel del progreso de 
la ciencia cosmopolita.

Sabemos que muchos otros sabios, 
cuya reputación es europea, se intere­
san como aquel Sr. en él estudio dé ese 
órden de hechos, personajes estimables 
á quienes dos años há, con motivo de • 
laSs trabajos de Mr. Crookes, sobre lqs 
fenómenos espiritistas preguntábamos: 
“¿Señores, están ciertos que estos fenó­
menos son producidos por seres que 
piensan? Y nos respondían secamente. 
“Señor, yo soy químico!.__ Señor, yo
soy matemático etc., etc.!—deben hoy 
haber dejado su sobrecejo académico 
ante los fenómenos estraordinarios de 
que han .sido testigos y admiradores, 
después de pruebas reiteradas á que no 
han podido resistir.

La obra completa que prepara el ho­
norable Mr. Crookes, desenvolverá éste 
género de manifestaciones, y tenemos 
gran curiosidad de saber que consecuen­
cias filosóficas sacarán los miembos de 
la Academia Real de Londres, cofrades 
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del eminente sábio, del conjunto de 
tales fenómenos.

R. E. de Paris.

El progreso es ley é hijo del 
estudio

Aunque se nos tache de majadero, de 
molesto ó se nos condecore con cual­
quier epíteto y por mas hiriente que 
fuere, no hemos de cejar en nuestra 
marcha; y ya que tarde conocimos el 
yerro, procuramos enmendarlo en nues­
tros hermanos.

El estudio, antes que practicar en to­
da ciencia, es ley, y después del estudio 
la esperimentacion es necesaria para va­
luar lo que estudiamos.

Al dirigir nuestra atención al pasado 
de la humanidad vemos que una parte, 
y siempre la menor, aherrojó al resto, ó 
mas claro: dominó á la mayoría de sus 
semejantes.

Por luengos siglos los humanos fue­
ron aprisionados por hierros inquebran­
tables que sobre ellos colocaron loá mas 
audaces ó mas adelantados, aprovechan­
do la facilidad de dominar á la ignoran­
cia con el halago á sus deseos, y con el 
temor al después de esta vida que sem­
braron de fantasmas y quimeras.

Fantasmas que solo existen hoy entre 
los que tienen ojos y no ven, oidos y no 
oyen, y entre aquellos á quienes con­
viene que existan esos ciegos y sordos, 
por mas que, como hijos de Dios, sean 
sus hermanos. ♦

Dijimos que con hierros inquebran­
tables se aprisionó á la humanidad, por­
que en todos los tiempos.los ministros 
del error y de la opresión pusieron tra­
bas al desarrollo de la intelectualidad 
humana, y esas trabas hacían inque­
brantable la opresión.

Pero como el hombre es relativo,por 
mas absoluto que en su ceguedad pre- 
tendiere ser, llegó la hora, y el desarrollo 
del progreso que las almas habían alcan­
zado ya, no pudo ser coartado; y la ver­
dad, la luz, el adelanto de la humanidad 
se abrió camino dejando atras y muy 
atras á los seides del error, á los seides sí 
del error, que fundaban sus esperanzas 
en lo absoluto de un poder opresor de 
la conciencia, de la adoración al Padre, 
de la libertad del pensamiento y obras 
dentro de la ley de amor fraterno.

Epoca de transición es la presente, y 
en ella, como en la que el Cristo vino á 
la tierra, se debate una cuestión capital, 
porque capital y muy capital es para el 
hombre todo paso que hacia su adelanto 
esté llamado á dar.

La época presente es de interés, por­
que estamos tocando el desequilibrio 
que existe entre el progreso intelectual 
y el moral.

Desequilibrio causado por aquellos 
que, obrando en sentido contrario al que 
predican, enseñan con sus obras que no 
creen lo que piden á los demás que 
crean con fé ciega.

Desequilibrio que hizo nacer en mu­
chos la errada idea del nada mas ella del 
sepulcro,y que en contraposición de los 
que todo lo aceptan, ellos lo niegan 
todo.

El hombre hemos dicho que es rela­
tivo, y por lo tanto, relativo debe ser 
para creer y relativo para negar, al po­
lo, á lo absoluto si se atreve, por nece­
sidad cae en el absurdo.

Alguno tal vez dirá! ¿y no es posi­
ble que en uno de los polos esté lo 
cierto ? Al que así piense diremos que 
no lo creemos posible, porque quien to­
do lo niega todo lo concede, y el que 
todo lo concede todo lo niega.

Para el hombre siempre existe un mas 
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allá oscuro, indescribible, y que, como 
el imán atrae el acero, así lo llama: lle­
ga al rn^as allá concebido á fuerza de es­
tudiar y estudiar, y otro y otros mil mas 
allá siempre se encuentran, porque lo 
absoluto solo en el Infinito existe claro, 
patente y regido por El, que es el úni­
co en la verdad, enlo bueno y en lo 
bello.

El estudio hace al hombre progresar, 
y si no progresa mas, es porque para al­
gunos (que no son pocos) es mas cómo­
do creer que averiguar estudiando; ol­
vidando en su error, que sin el estudio, 
sin el trabajo y sin la esperimentacion 
Galileo no hubiera tenido que retractar­
se á la voluntad en espectativa de la ho­
guera; Colon no hubiera demostrado 
que existia la tierra dónde emborrona­
mos estas cuartillas; las ranas continua­
ran en sus bailes después de destrozadas; 
las tapas d# las marmitas seguirían sal­
tando sin llamar la atención,y por lo tan­
to dejando en la oscuridad á-Galvani, 
Papin, Wat y Fulton; Newton se hubie­
ra refocilado comiéndose la fruta, que, 
entro paréntesis, destruyó ideas y ense­
ñanzas que se cimentaron sobre la wi- 
zana, y Franklin no hubiera presencia- 
do la sardónica sonrisa de una reunión de 
subios', con lo que seguiríamos creyéndo­
nos los séres únicos del universo, cuyo 
centro lo formaba nuestro diminuto pla­
neta, sin contar la América y la Austra­
lia; y para recreo nuestro sé habrían 
creado el Sol, la Luna y la bóveda celes­
te tachonada de estrellas; caminaríamos 
y hasta cierto limite, por el mar al ca­
pricho de los vientos, y por tierra al de 
las razas Caballar y Mular, por cierto 
bastante testarudas; los objetos caerían 
por que sí; el rayo dominaría y no sería 
dominado, quedando la electricidad dur­
miendo el sueño de los justos; y en fin, 
seríamos lo que éramos en los célebres 

tiempos en que el pensar era un crimen 
de lesa-divinidad, el no oir misa y con­
fesar, un crimen sin remisión, y el no 
trabajar y bendecir á quienes se comían 
el fruto de nuestros sudores y fatigas 
una falta tan grave, cuanto que solo se 
podía expiar en el tormento y la ho­
guera.

Pero como el hombre fúé formado pa­
ra ir siempre hácia adelante, y por mas 
que existan séres á quienes el retroceso 
convenga, el progreso es ley divina; por 
eso estudia y esperimenta la criatura, 
por eso esperimenta estudiando y pro­
gresa.

Por eso vemos hoy que los hombres 
amantes de sus hermanos,no hacen mas 
que estudiar y decir á los demás: estu­
diad, aprended, porque así y solo así lle­
nareis vuestro deber, y hacia él llamad 
reís al prógimo.

No en valde el Evangelio, para demos­
trarnos la necesidad del estudio,encierra 
estás máximas consoladoras: “Buscad y 
encontraréis.” “Escudriñad las Escritu­
ras.” “El Espíritu escudriña hasta los 
misterios de Dios.”

¿Esas máximas dé quien son?
Del Cristo, del Enviado, del Mesías, 

figura que debemos estudiar,porque es­
tudiándola con esmero, no solo com­
prenderemos que el progreso es ley, si­
no también que para ser progreso nece­
sita que la palabra vaya uniforme con 
los hechos, que aprendamos el bien por 
ser bien,y que después de posesionarnos 
de que bien sea, lo 'practiquemos c on ' 
amor y desinterés.

J. de E.
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Pluralidad de mundos habitados

POR CAMILO FLAMMARION

(Apéndice)
I

ENCARNACION DE DIOS SOBRE LA TIERRA

(Continuación, véase el núm. anterior)

Cuando en seguida se nos pide crea­
mos que, habiendo el hombre infringi­
do esa ley, ha sido necesaria la inter­
vención del Gobernador del Mundo 
para remediar esta trasgresion, y res­
tablecer la ley ante el hombre, po­
demos también Cuando sabemos que 
la raza humana ocupa la cúspide de 
la obra material de Dios, cuyo cpro- 
namiento es, que es el objeto del res­
to de la creación y el teatro escogido 
para las divinas manifestaciones, pode­
mos concebir esta verdad y hallar en 
ella nuestra satisfacción. Pero si se nos 
dice que este Mundo no es mas que un 
individuo entre inumerables Mundos, 
que todos fueran como él obra de Dios; 
todos como él la residencia de . la vida; 
todos la morada de criaturas inteligen­
tes, dotadas de voluntad, sometidas á 
una ley, capaces de obediencia y de de­
sobediencia, como nosotros; se hace 
desde entonces estravagante é inadmisi­
ble pensar que nuestro Mundo haya si­
do el teatro de la complacencia y de la 
bondad de Dios, y lo que es aun mas, el 
objeto de su interposición especial, de 
sus comunicaciones y de su visita per­
sonal. Esto fuera escoger uno entre los 
millones de globos que están disemina­
dos en el dominio inmenso del espacio, 
y suponer que ese Mundo hubiera sido 
tratado de un modo especial y escepcio- 
nal, sin que tengamos mas presunciones 
en favor de semejante idea, que el or­
gullo de residir nosotros en éj. Confesé­
moslo: si la religión nos exige admitir

que un rincón del universo haya sido 
singularizado de tal modo y que sea la 
ecepcion de las reglas generales’que ii» 
gen las otras partes del universo, nos 
dirige una petición que no puede me­
nos de ser desechada por los que estu­
dian y admiran las leyes de la naturale­
za. ¿Pudiera ser la tierra el centro del 
universo moral y religioso, cuando no 
tiene la menor distinción en el universo 
físico? ¿No es tan absurdo sostener se­
mejante ase?to como fuera hoy soste­
ner la antigua hipótesis de Ptolomeo, 
que colocaba p. la Tierra en el centro de 
ios movimientos celestes?.__ ” Ay! el
doctor Whewell no es hábil y defiende 
mal su religión.

“ En lugar de considerar á estas ob­
jeciones como emitidas por adversarios 
de la religión, añade el autor, las consi­
deramos como dificultades quS nacen en 
el espíritu de los cristianos cuando con­
templan la grandeza del universo y la 
multitud de Mundos. Tienen una pro­
funda veneración hácia la idea de Dios; 
son dichosos con saber que están bajo 
la dependencia perpetua de su poder y 
de su bondad; están deseosos de reco­
nocer la obra de su providencia; reciben 
la ley moral, como siendo su propia ley> 
con humildad y sumisión; consideran 
sus faltas contra esta ley como un peca­
do contra él; y son felices al saber que 
tienen un modo de reconciliación cuan­
do se han apartado de él, y que este 
Dios está cerca de ellos.. Mas cuando la 
ciencia viene á presentarles una larga 
fila de grupos, una multitud, miríadas 
de Mundos que nosotros vemos desde 
aquí, la perturbación y la tristeza se 
Apoderan de su alma. Pensaban que 
Dios estaba cerca; pero, durante el es­
tudio astronómico, Dios se aleja á cada 
paso,y se hunde mas y mas en los cielos. 
Su nuevo conocimiento de la Tierra los 

o 
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ha estremecido quizás pero la piedad de 
su alma nada ha ganado en ello. Porque 
si Ventis y Marte tienen también sus 
habitantes, si Saturno y Júpiter, globos 
tan grandes én comparación,de la Tier­
ra, tienen una población proporcional, 
no podrá el hombre ser desatendido y 
olvidado? ¿És digno de ser mirado por 
el Creador de semejante universo? Las 
almas mas piadosas no podran, no debe­
rán volver á la esclamacion del Salmis­
ta: “ ¿Qué es el hombre, Señor, para 
que tú te acuerdes de él ?” . - - .Y esta 
esclamacion no será seguida, bajo é'l 
nuevo aspecto del Mundo, de una debi­
litación ere la creencia de que Dios se 
acuerde de nosotros?

“ ¿Qué sucederá si continuamos ele­
vándonos en el conocimiento astronó­
mico del Mundo? Muy pronto el siste-, 
ma solar tbdo entero no será mas que 
un punto, la Tierra irá desapareciendo 
cada vez mas, y llegará él momento en 
que se verá completamente aniquilada. 
Llegados ahí, ¿cómo podrá esperar el 
hombre recibir ese cuidado especial, 
privilegiado, providencial y personal 
que la religión nos da á conocer? Es- 
tinguida esta creencia, ¿no se siente el 
hombre desde entonces llenó de con­
fusión, infeliz, desolado y abandonado?

Tal es la elocuencia del reverendo 
Whewell en su esposicion de los he­
chos astronómicos, que conmueven el 
edificio religioso. Esta elocuencia es de­
sastrosa, habla enteramente en favor de 
nuestra doctrina, y es el peor servicio 
que podía prestar á su causa.

Veamos ahora como allana esas gra­
ves dificultades.

(Continuará^*

Comunicaciones medianímicas
Circulo Espiritista de Cerro- 

Largo—M. L. D.

Existencia de Dios

La primera verdad, raíz y fundamen­
to de todas las demás es sin duda la 
existencia dé Dios. Para convencerse 
de ella, basta dirgir una mirada al Uni­
verso^ porque esta sublime verdad se 
halla grabada con caracteres indelebles 
en toda la Creación, desde las inmensas 
moles que ruedan en la infinidad del 
espacio hasta los séres microscópicos 
que pululan en una gota de agua.

¡Incrédulos! levantad vuestra vista 
al firmamento y decidme: ¿Quién sino 
Dios, fecundizo la nada, ordenó el caos, 
y desparramó millones de mundos en 
el vacío, haciendo que constantes giren 
¡y giren sin error ni choque? ¿Quién 
marcó las- invisibles sendas que recor­
ren esos gigantes dé la Creación, que 
cual inmensas antorchas iluminan el 
Universo? ¿Quién, encendió la inmensa 
pira del Sol, que inunda los mundos 
con olas de luz y oro, héchidas dn^fe- 
cundidad y vida? ¿Quién colocó en la 
azulada llanura esa vacilante lámpara 
de plata, que pinta de nieve la natura 
dormida en el reinado de las sombras? 
¿Quién, sino Dios, engarzó en la te­
chumbre de los cielos esos luminosos 
brillantes, que señalan al marino su 

derrotero? .
Sí, Dios es el que colorea el cielo con 

el fulgor de los relámpagos, y estremece 
los mundos al dirigirles su mirada; Dios 
es el que vuela en alas del aquilón go­
bernando la tempestades,'y amansa las 
olas del Océano quebrantando su furia 
en débil valla de arena. Dios y solo 
Dios: Jamás la nada, jamás la casuali­
dad, jamás solo la materia.
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Ateos, adoradores de la nada, divini- 

zadores de la casualidad, esclavos de la 
materia,, raciocinad y os convencereis. 

Balmes.
Ese órden admirable que contempla­

mos eu el Universo, esa encantadora ar­
monía que tanto nos fascina y embele­
sa, es la prueba mas patente, el argu­
mento mas ineludible de la existencia 
de Dios. Pero aun hay otras muchas no 
menos fuertes y convincentes, entre las 
cuales se halla el consentimiento uná­
nime del género humano. En efecto no 
hay pueblo ni nación alguna que bajo 
una otra forma no tribute culto al Sér 
Supremo. Dirigid la vista á la infancia 
de las humanidades y. entre esos pue­
blos salvajes y antropófagos, qué sólo se 
dedican á la satisfacción de sus bruta­
les instintos, encontrareis la idea de sé- 
res superiores, á quienes rinden adora­
ción; unos ofrecerán homenage al Sol, 
á la Luna y las estrellas, otros se pos­
trarán ante las plantas y los frutos, y 
otros'darán culto á los animales dañinos 
y á las enfermedades. Pero seguid á la 
razón en su progresivo desarrolló, y ve­
réis que esajnisma humanidad, ignoran­
te y bárbara en su principio, llega con 
el trascurso del tiempo á reconocer que 
esos mentidos y supuestos dioses, á 
quienes adoraba, son también séres 
creados, y aun mas imperfectos que 
ella, puesto que carecen de inteligencia 
y solo obran en virtud de leyes necesa­
rias, impuestas por la causa primera. 
¿Y todo esto qué significa? Que la idea 
de Dios se halla profundamente graba­
da en la conciencia del hombre, pero 
que su perfección y desarrollo sigue al 
desarrollo y perfección de la razón, 

Balmes.
Te he demostrado anteriormente que 

la idea de Dios es innata en el corazón 
humano, pero que su desarrollo y per­

fección dependen de la perfección y 
desarrollo de la inteligencia; y he aquí 
porque las humanidades en los prime­
ros albores de su existencia, interpre­
tando mal esta idea, y no sabiendo apli­
carla á cp,usa de la oscuridad y confu­
sión con que entonces se les presenta­
ba, hicieron de ella un uso erróneo y 
grosero, atribuyendo la Divinidad á 
aquellos séres que mas les afectaron y 
que concibieron mas poderosos.

Ahora bien, siendo esta idea univer­
sal y congénita en el hombre, resulta 
evidentemente que la existencia de Dios 
es una verdad real, porquatodo lo na­
tural es real y verdadero: la naturaleza 
no puede engañar.

Vosotros ateos que, haciendo alarde 
de despreocupados-, y ahogando los gri­
tos de vuestras conciencias, pretendéis 
oponeros al unánime consentimiento 
del género humano ¿ de qué servirán 
los esfuerzos de un puñado de hombres 
contra la humanidad entera? No sabéis 
que peleáis contra la misma naturaleza? 
¡Incrédulos! despertad de vuestro letar­
go y reflexionad: sentid y pensad, ateos; 
pero no, vosotros no podéis arrancar de 
vuestro corazón y de vuestra conciencia 
la idea del Sér Supremo por mas qué 
os empeñeis en negarlo con la boca ó en 
despojaros de vuestra naturaleza.

Vosotros que tanto declamáis contra 
la hipocresía de las religiones, sed mas 
francos vosotros mismos, y confesad lo 
que sentís, y dejareis de ser ante la faz 
del mundo aburridas escepciones de 
orguílosa hipocrecía.

Balmes. 
(Continuará).

Circulo de las Piedras—
M. J. de J. B.

“ Un dia vendrá en que mi ley será 
la de todo el universo.”



68 REVISTA ESPIRITISTA.

‘ Éste texto del Evangelio, en. el que 
no existe figura ni alegoría, os mani­
fiesta que la ley verdadera no pudo ha­
ber sido comprendida por los hombres, 
y por lo mismo practicada. La gran 
Variedad de creencias que han existido 
y existen son las que han dado lugar á 
que el Mesías os anunciase en aquellas 
palabras el porvenir que está reservado 
á la tierra, cuando se hayan disipado 
los errores que la ignorancia ha engen­
drado con cultos indebidos, con-supers­
ticiosas adoraciones. Siendo la verdad 
única, prueban además, que aun cuan­
do una estuviese dentro de ella, las 
oiras estarían en error, mientras se ve 
que todas se disputan la preeminencia, 
aun entre las que hoy existen 'con el tí­
tulo de cristianas. <

Las palabras de Jesús no fueron com­
prendidas, ó se les ha dado una inter­
pretación intencional, sea cual fuere la 
oausa que lo ha motivado: dió el fruto 
que no podía ser por menos, el escepti­
cismo y la incredulidad después.

Cierto que á no haberse ocultado la 
luz bajo el celemín, en mil ochocientos 
años después de su reencarnación con 
la misión de enseñar á lós ho'mbres la 
doctrina del Padre, por haber llegado 
ese dichoso momento, el progreso hu­
biera sido mayor, tanto en moral como 
en inteligencia, y no hubiera por que 
llorar muchas de las decepciones su­
fridas. Me diréis que en el sufrimiento 
se aprende, pero, ¿ nó comprendéis ca­
da uno de vosotros que muchos de 
vuestros males se han duplicado por 
vuestra reincidencia ? '

¿Cómo podréis progresar moralmen­
te sino procuráis al mismo tiempo de­
sarrollar vuestra inteligencia, que cons­
tituye la base fundamental de vuestra 
fé, y por lo mismo de vuestro porvenir 
como resultado del conocimiento íntimo

de vuestras acciones?
La fé ciega ha hecho mas estragos 

que todas vuestras guerras, por que no 
solo, ha dado margen á muchas de ellas, 
sinó que ep nombre del mismo Dios, á 
quien no ha buscado ni procurado co­
nocer mas que para asimilarlo á sus pa­
siones, ha cometido un sin número de 
enormes crímenes, sacrificando á mu­
chos que quizá no tenían otro que el de 
señalar el error, buscando al verdadero 
Dios en sus obras para que fuese ado­
rado, no según fórmulas, hechuras de 
los hombres, sinó en Espíritu y en ver­
dad.

Hoy, gracias á la tolerancia que prin­
cipia á desplegarse y la que separará 
lós obstáculos para conduciros á la fra­
ternidad, la fé marcha apoyada en la 
inteligencia, y sus resultados serán úti­
les y benéficos á esa humanidad ansiosa 
de espansion; ellos se prouncian yá no 
solo por la paz del corazón, por el co­
nocimiento de vuestro porvenir, sino 
mismo mejorando vuestro actual modo 
dé ser, materialmente considerado.

De vosotros depende la brevedad del 
objeto que aspiráis, pues si bien el pro­
greso es ley que está en la-naturaleza y 
nada hay que pueda contenerlo, vues­
tros esfuerzos contribuirán á acelerar el 
término de la jornada.—Adios.

. Vuestro Guia.

Roma y elEvangelio

PRIMERA PARTE

La rason en busca de la fé

La gran luz y el gran fondo de ver­
dad que hemos dicho haber entrevisto
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en la religión romana, es la enseñanza 
de Jesús, código inmejorable'de moral, 
que acusa lo divino de su origen: por 
esta, razón, la bandera enarbolada en 
nuestros estudios religiosos ha sido el 
Evangelio, y nuestro Maestro, Jesucris­
to. ¡ Qué la sabiduría infinita nos ilu­
mine ! Tales son los deseos que senti­
mos y la súplica que elevamos.

El Evangelio es la fuente de las ver­
dades morales y religiosas, y la Iglesia 
cristiana la Iglesia de la verdad. Mas, 
del mismo modo que el agua sana y 
cristalina debe buscarse, no en la cor­
riente, y sí en el'manantial primitivo, el 
cristianismo puro hemos de buscarlo, no 
en la corriente romana, y sí en su prin­
cipio: en el manantial evangélico. Las 
aguas medicinales de la verdad, purísi­
mas en su origen, en -el Verbo, espre- 
sion del pensamiento de Dios, corren 
adulteradas con la mezcla del orgullo y 
de la ignorancia, y corrompidas é infi­
cionadas con el cieno de las miserias 
humanas. Remontemos, pues, la' cor­
riente hasta subir al manantial de que 
procede, llamando para que nos acom­
pañen á cuantos sientan la necesidad 
de reparar los estragos sufridos en sus 
crencias á causa de la impureza del ac­
tual catolicismo.

Tomada esta resolución, oímos ha­
blar de que en el mundo se había for­
mado, y propagaba con inverosímil ra­
pidez una escuela filosófico-religiosa, 
cuyos adeptos se contaban por docenas 
de millones, que pretendía nada me­
nos que restaurar el cristianismo puro, 
y esplicar la religión por el Evan­
gelio y la ciencia. ¿Será esto cierto? 
nos dijimos. ¿Será posible que del se­
no de la humanidad presente, tan per­
turbada en su fé, se levante una voz 
que arrastre las conciencias hácia la 
luz, una filosofía que penetre en los 

ánimos, una religión que, enlazando los 
tiempos, y brotando del Evangelio, lleve 
la convicción al entendimiento y la es­
peranza al corazón? ¡Dios de los cielos! 
Que esto sea una verdad; que no sea 
una mistificación, un error mas sobre 
los muchos errores que se disputan el 
imperio de los ánimos.

Entonces oímos también que la nue­
va propaganda era por unos calificada 
de locura, y de aberración satánica por 
otros y que los afiliados sufrían impa­
sibles el ridículo y los anatemas, com­
padeciendo á los mismos que los ofen­
dían con sus sarcasmos, ó los perseguían 
con sus airadas maldiciones. Que el 
fundamento de su religión era la ca­
ridad, en la cual hacían consistir la mo­
ral de las acciones humanas y lo esen­
cial del culto, apoyándose en que el co­
razón y las obras son los únicos y legí­
timos títulos del merecimiento del es­
píritu. Que predicaban recompensas y. 
castigos espirituales, pero en justísima 
proporción con el bien ó el mal reali­
zado durante la vida corporal. Que 
creían en la pluralidad de mundos ha­
bitados, considerando la obra de las 
creaciones magestuosa y grande,«como 
emanación de la Sabiduría ilimitada; y 
en la pluralidad de existencias, como 
necesaria'al desenvolvimiento progresi­
vo y gradual de las criaturas hasta lle­
gar á la perfección, que es el resultado, 
y no puede ser otro, de la divina ley á 
que obedece el Universo. Y, por últi­
mo, que, hallando comprobada desde 
la mas remota antigüedad la comuni­
cación del mundo espiritual con el de 
los encarnados, comunicación autoriza­
da en el Evangelio, y confirmada por 
experiencias recientes é indubitables, 
aceptan dicha comunicación y las en­
señanzas de los espíritus, como faros 
luminosos puestos por Dios en la sen­
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da de Ja humanidad para alentarla y 
guiarla.

Ahora bien: ¿cuál de estos puntos, 
cuál de estas afirmaciones puede haber 
dado motivo á que sus defensores sean 
motejados de locos ó de instrumentos 
infernales? ¿Se hallarían por desgracia 
tan dislocadas las conciencias que se 
juzgase locura la predicación de la ca­
ridad, y concepto diabólico la idea de 
un Dios infinitamente grande, infinita­
mente justo, infinitamente, sábio, infini­
tamente misericordioso y bueno? La 
ignorancia y la malicia se han dado 
siempre la mano para rechazar la ver­
dad y defenderle! error. El mismo Je­
sucristo fué apellidado loco, impostor 
y órgano de Belcebub por sus contem­
poráneos, y últimamente sufrió la muer­
te en testimonio de la bondad de su 
doctrina.

{Continuará.)
[Círculo Espiritista de Lérida.] 

¿Tiene límites el campo de las 
ideas humanas?

Materia ardua Binó imposible es para 
nosotros, que apenas si alcanzamos á co­
nocer lo poco que sabemos, el contes­
tar á esa pregunta con algunas proba­
bilidades de buen éxito; pero como tra­
bajando se avanza, si de buena fé se tra­
baja, vamos á ver el fruto, qué produce 
la tarea que emprendemos.

Ilimitado, sin valla ó dique definido, 
en absoluto comprendemos el pensa­
miento humano, puesto que lo creemos 
interminable; pero como el ideal debe 
ser concebido, y el ser que l o concibe es 
es relativo, la idea no siempre trae luz, 
y como la luz es claridad, y lo claro ver­
dad es ya demostrada ó en camino de 
serlo, nosotros creemos qué las ideas 
tienen límites que no deben salvarse,

sinó qúe, haciendo casó omiso de las mi­
serias ó debilidades inherentes á nuestro 
planeta, se las debe calificar como uto­
pias hasta que el estudió y la esperímen- 
tacion las váyan elevando á las catego­
rías de verdades. •

Apoyamos esta idea en los hechos.
Utopias se llamaron las verdades y 

los adelantos morales y materiales que 
hoy engalanan al siglo XIX, y de tito- - 
pistas se. calificó á sus autores; pero cesó 
la calificación, y quedó el hecho; y el 
hombre según nuestro pobre modo de 
ver no debe fijar su atención en *lo que 
el hombre dá al hombre, sinó en la ver­
dad del hecho.

Verdades y adelantos eran, y cómo 
tales, se fueron abriendo camino paso á 
paso; hasta llegar a - ser del dominio de 
todos por medio del estudio y de la es- 
perimentacion, lo que nos enseña que si 
ilimitado es el pensamiento humano, lá 
idea tiene límites- que sólo su de­
mostración puede al fin hacer que salve 
los límites que por ser nacida del hom­
bre tiene.

Éste es nuestro modo de ver en esa 
materia, y para darle el valor que para 
nosotros tuvo su estudió, vamos á mani­
festar de donde lo sacamos..

Lá humanidad terrena es tan varia, 
qué los eslabones que forman lá cade­
na que empieza enel Esquimal ó en él 
Ho tentóte, y termina en uno de los hom­
bres á quiénes en lá tierra se reconocen 
como sabios, se puede decir, que es in­
conmensurable, porque existiendo, co­
mo existe desde el principio al fin, úna 
escala sin numeración; posible de ideas 
y concepciones en los seres que la for­
man; ilimitado es él 'pensamiento hu­
mano, y limitadas deben en justicia sér 
sus ideas, hasta qúe no lleguen á ser un 
hecho práctico;

Con efecto, si de lo verdadero, dé lo 
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bueno, de lo bello pedimos á un Esqui­
mal su parecer, nos demostrará como 
verdad que sin el Cetáceo no puede vi­
vir; como bueno, su pesca para alimen­
to, y como belleza la de su cónica vivien­
da saturada por las ingratas emanacio­
nes de la grasa y carne de ballena ó 
morsa.

Pidamos al sabio la verdad, lo bueno 
y lo bello que él alcanza á distinguir, y 
uu vértigo se apoderará de nosotros al 
ver el profundo abismo que se forma 
desde las ideas concebidas al principio 
basta las del fin, que señalan la cadena 
de nuestra humanidad, de nuestra so­
la humanidad, que para nosotros los 
Espiritas es apenas un átomo de la in­
definida que forman las humanidades to­
das del Universo.

Abismo grande, inmenso que lo llena 
y hace desaparecer de nuestra vista el 
encarnar sucesivo é incesante de nues­
tro Espíritu, que encarnando estudia, 
aprende y ensancha cada vez mas el cír­
culo de sus concepciones y lúcidas ideas.

Creencia que fundamos en lo que tan 
claro se nos muestra, que solo cerrando 
los ojos, es como para nosotros puede 
pasar desapercibida.

Límites estrechos de concepción é 
ideas acusan el Esquimal, el Hotentote 
y otros séres, que ejemplos permanen­
tes se nos muestran de nuestro pasado, 
de lo que fuimos un dia, de lo que fui­
mos sí; y si hoy admiramos lo grande de 
la diferencia que de ellos nos separa, 
¡con cuánta mas razón no debiéramos ad­
mirar al Sér benéfico, que á todos pro­
porciona idéntico bien y por idéntico 
camino!

Corta es la estada en la tierra del al- 
mafcencarnada; pero aun siendo tan cor­
ta, es lo suficiente para que el campo de 
ideas y concepciones de uno de los sé- 
res mas atrasados se engrandezca.

¿Y cómo se consigue?—Con sacarlo 
del círculo en que vive, con separarlo 
solamente de entre sus iguales, paso á 
paso y por necesidad el horizonte de sus 
cálculos se va ensanchando y prueba y 
examina, y cada dia adelantará estudian­
do y esperimentando, como nosotros ya 
lo hicimos viviendo y viviendo vidas y 
mas vidas, saliendo de un círculo para 
otro, y sufriendo, estudiando y apren­
diendo, porque ley justa y divina es» 
que todo progreso sea hijo del trabajo 
propio, y nunca del favor ni del acaso*

Así adelantó la humanidad en nues­
tro globo.

Así, y solo así, creemos sea justicia 
que adelanten también las humanidades 
que pueblan las miríadas de mundos 
que forman el Universo.

Así, y solo así, podemos admitir al 
Creador Sumo perfecto como Padre co­
mún.

Así, y solo así vemos patente que her­
manos somos los hombres.

Así, y solo así comprendemos que 
ilimitado sea el pensamiento humano, 
y que límites para la criatura tengan la 
verdad, lo bueno y lo bello que en ab­
soluto solo en Dios reside, por lo que 
no puede conoebirse que entre sus cria­
turas existan elegidas y desheredadas.

No puede concebirse no, que Dios 
fuera Dios, ai al Esquimal, al Hotento­
te y otros séres los hubiera creado para 
vivir siempre dentro del círculo peque-, 
fio de susconcepciones é ideas, tan li­
mitadas como demuestran ser, por co­
mo viven; y al sábio hubiera concedido 
un horizonte tan sin límites, como que 
á veces lo lleva hasta á prejuzgar y 
aun definir al Padre, si es que no se 
atreve hasta negarle la existencia.

Para nosotros ilimitado es el pensa­
miento cuando la criatura lo dirige hácia 
la verdad, lo bueno y lo bello en abso- 
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lato dél Creador, y limitada con sus 
concepciones é ideas hasta que la espe- 
rimentacion demuestre que es un hecho* 

Del pasado y de lo varío de la huma­
nidad que relativa es, perfectible y no 
perfecta, hemos sacado la contestación 
ya esplicada según nos permite nuestra 
pequenez.

- Si errada es, como hacia el progreso 
caminamos, al ser con justicia refutada 
algo aprenderemos, y así paso á paso 
iremos progresando, y con ello seguire­
mos la ley que el Increado, todo amor, 
dio á su obra infinita.

J. de E.

Biblioteca Popular Espiritista
Resúmen de lo^ asistentes al Estable­

cimiento, y materias consultadas en los 
dias que en el mes de Octubre estu­
vo abierta la Biblioteca:
Materias consultadas. Individuos.

Espiritismo........... ............. 45
Historia. .... ..... 6
Ciencias diversas............... 1

A ubi materialista

Dices que el Espiriitsmo 
Será secta ó religión;
Tan solo el oscurantismo 
Le dá tal definición.

Nosotros no pretendemos 
Formar religión ninguna; 
Tan solo enlazar queremos 
El sepulcro con la cuna.

Queremos unificar
Los átomos disgregados;
Queremos analizar
Todos los hechos pasados.

Qneremos ver la razón 
La c«a«.2 que rfcolo dá: 
Y en la regeneración 
Miramos el mas1 allá.

No abrigamos pretensiones 
De tener sabiduría, 
Que las humanas razones 
Valen poco todavia!

Mas tañemos intuición 
De la ley universal, 
Que es su complementaron 
Lá lucha del bien y el mal.

Concedemos á la vida 
Progreso indeterminado: 
La eternidad suspendida 
Sobre todo lo creado!

Vemos á Dios en las flores 
En sus preciados aromas, 
En los pardos ruiseñores
Y en las cándidas palomas:

En el lago, en ¿1 torrente. 
En él valle, en lá espesura,
Y en el mar que sordamente 
Con su impotencia murmura:

Y en las olas que en Ja arena 
Corren tras de un algo en pos, 
Hallamos la prueba plena 
De lá grandeza dé Dios.

Mas ño lé hacemos altares
Ni en ídolos le adoramos;
Nuestros templos son los mares
Y los mundos que admiramos.

Las cátedrales gigantes 
Con sus arcadas sombrías, 
Con sus lüces vacilantes
Y sus graves melodías,

Nó son mas que aberraciones 
Del entendimiento humano, 
Qué hizo un Dios cón sus pasiones
Y le ofreció un lujo vano-

¿Qué son los templos ds piedra 
De admirable construcción?
¡Si á ellos se enlazada hiedra 
De la envidia y la ambición1

Es preferible la ermita 
De la cumbre solitaria, 
Donde el creyente eremita 
Eleva á Dios su plegaria,

Mas nosotros ño formamos 
Ningún templo en este mundo; 
Porque en nosotros llevamos 
Algo mas grande y profundo.

Por eso el Espiritismo 
No es secta ni es religión. 
Es la esencia dé Dios mismo 
Germinando en la razón.

Madrid. Amaíir. Domingo y Solrr.

(De la “Ilustración Espiritista;',’.) 
Méjico.

AVISO
Las reclamaciones sobre la falta de exactitud en 

la remisión de las Revistas deben hacerse dirigién­
dose á don Justo de Espada, Queguay 97, para 
que sean atendidas con lá. prontitud que nuestro 
amor á la propaganda do la verdad relativa á la 
humanidad terrena pide, y deseamos seguir.


